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Tmi>ortaueia y <lísmi<la>d de la profesión militar, > del soldado
en particnlar.

Cuanto más privilegiada es una nación, sea por la futilidad de su 
suelo, por sos riquezas naturales ó por su posición topográfica, tantos 
más envidiosos puede tener entre los extranjeros, y por consiguiente 
más enemigos; y para gozar en paz de todos los bienes que ha podido 
adquirir, de todas las'ventajas con que el cielo y la tierra le han favo­
recido, necesita de Ejércitos que velen por ella, siempre prontos á de­
fender su soberanía, sus libertades y sus leyes, haciéndola respetar de 
los demás pueblos.

Mas los ejércitos no sólo son la garantía del honor, de la inde­
pendencia y de la salad de los Estados, sino que también aseguran su 
prosperidad apoyando la ejecución de las leyes y concurríendo al man­
tenimiento del órden público, prote^endo el trabajo, las propiedad^ 
y la libertad de cada uno, defendiendo los intereses de todos.

Tal encargo, siendo inmenso y  rodeado de riesgo y peligros, no 
: puede ser confiado sino á hombres fuertes, valerosos y escogidos.

Por eso los llamados por la ley para formar los ejércitos de movi­
miento, son los hombres que se hallan en la edad de la fuerza, de la 
actividad y de la abnegación; por eso son los ejércitos la flor de las 
naciones; y por los ejemplos que dan, por las hueP^ de sus trabajos y 
por los monamente» de sos-ganosas hazañas, es qne la patria recoge 
con orguUo sus heroicos erfifezos y ios trasmite de generación en ge­
neración.

El soldado inñuye de un modo poderoso aobre las poblaciones de 
que forma parte: llamado al servicio^ la edad más propia para ad­
quirir y conservar las formas y  las ideas que se le quieran dar, puede 
servir de ejemplo como hombre que ha pasado por f̂edas las p ro^ ^  
del sufrimiento y del peligro; y en cuya experiencia y valor debe te­
n é is  fé en los momentos difíciles.

Sus altas cuáiiiades son apreciadas notólo por los pobres, sinó 
también por los hombree de todas las clases soci^es, porque siendo la 
profesión militar la única en que los puros sentimientos de adhesión ú 
U. patria, de amor al orden y al desinterés, són exigidos y puestos en 
práctica, ea tamluén la árdea en que los hombres de todas 1^  oondi-

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

DE
GT
-U
NA
H



cienes vienen á unirse y á darsepa’ mano, donde los hijos de las más 
pobres familias se igualan y confunden con los de las más ricas y ele­
vadas, es la única en que todos, formando en las mismas ñlas, son ni­
velados por Inobediencia y ennoblecidos por el sacrificio al deber,

Ueqairiendo la profesión nrilitar altas virtndes, es á la vez de las 
más honoríficas y de las primeras entre todas las carreras.

Es de las más hononficas, porqne es la única en qne el hombre 
puede,estar envanecido de su pobreza, la única en qne la-opulencia es­
tá en lás buenas costumbres, y no-eñ las riquezas; es de las primeras, 
porque en sus relaciones con los que mandan, jamás el soldado se hn- 
nñUa, pnes ñea para pedir ó para réeibir ó aún para hacer el más res- 
petnoso salado á su Oeneml ó á las banderas, permanece derecho y 
» n ^ n te ; n o ^  m ues^ humilde, porque es el emblema de ^abríega- 

porqne están! servicio de su país, y no de personas, tiene un 
snádo, j  no un s^ rio , tiene jefes, pero no séSores.........

55*0 ̂ h d o  la dependencia y la sumisión en que vive, impuestas 
por el interés, sino por el deber, en hada menguan su ^ ^ id ád ; así el 
militar no vende su libertad, sinó que la dá ó la consagra al-servicio y 
á la  gloria de sa país* Por eso el Estado, reconociendo su adhesión, 
le cóbfía sñs'armas y la defensa de sus más grandes intereses.

Pnede nno estar envanecido de vestir él traje mQitar, traje que 
honra .y honrará siempre al que lo Heve dignamente, cualquiera que 
sea su rango y su riqueza. ¿No es én todos los pueblos el uniforme 
militar, el traje ̂ vilegiado de lo< Príncipes y de los Eeyes?

No se conoce aun lo bástante éntre nosotros la importaneia deí 
soldado: de ése bombre que ia ley lleva á ias filas del Ejército y que 
desde el momento en que entra en ellas, no emplea sus fuerzas, su in- 
tel^ ncia ni las armas qíie se le confían, sino en la defensa y en pro­
vecho de la patria.

Cnando se vé pasar al militar que ha dado pruebas de aba^acióu 
y de valor, ó ejecutado acciones héróicáB j  distinguidas, se le nombra 
á gritos, se le señala con entusiasmo, se siente ano conmovido al mi­
rarle é inclinado á saludarle. ¡Misterioso poder de la virtud sobre el 
corazón de todos ios hombres!

Pues bien, lo qne ha hecho ese hombre que todos admiran, lo ha­
ce é l soldado, yhstá pronto á haéedo á  eadajnstante^ por so patria, 

'j^rsus jefes y por la salud de todos; y  ^ to  sin contar con k  iéoom- 
pensa, siempre incierta ante tan gran número dehaei^oédores. ^ r  lo 
mismo, su adhesión es rilás snbhme; así es que an ^ m io  as^urado 
al soldado pin: cada acción, rebajad al nivel de las otras cosas de la 
tierra, el mérito de la abn^ctón y déla, virtttd.

Sihay hombres que noereenen la abnegación, en la adhesión y 
en la virtai, que-vayan á vivir juntos álos soldados en los campasen-
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tos en tiempo de gaerra; y si tuvieren la desgracia de sentirse más ad­
mirados qne convencidos, que recuerden que aun en la vida civil, los 

‘̂ liombres que tienen nn corazón levantado para ejecutar acciones 
heróícas, rehúsan la recompensa material, y es porque éstos, como los 
soldádo ,̂ sienten sin duda.la recompensa en su conciencia misma.

Cu^do se piensa en las importantes funciones del militar, en sus 
nobles deberes y en su alta misión, no hay que asombrarse de que el 
primer homlns que adquirió nobleza, el primero que baya merecido 
^r coloeatdo más alto que los demás, baya sido na soldado.

El militar, dnrante la paz, vela por los derechos de todos, para 
dar seguridad á los qne poseen y aun á los qne nada tienen.

Cuando el extranjero amenaza á la patria, el soldado marcha 
tranqnBo basta la frontera, contento y feliz por hallar una ocasión más 
para utilizar sus servicios.

Eios, montañas, distancias, murallas y cañones, no son obstáculo 
para él cuando está bien mandado. Fatigas, bamiwe, sed, privacio- 
¿tó y sufrimientos, no le detienen cuando se trata de la gloria y del 
honor de su patria.

Tiempo, ví^unted, salud, afecciones y hasta la vida misma los sa­
crifica, cuando la patria se lo exíje: ¡arriba!----y  se levanta: ¡adelan-
lo !... .y  marclia: ¡aquí se debe morir!---- el soldado obedece y muere.

Y  todo esto quizá en los momentí» en que es más rñueña la exis­
tencia, en qne más promete el horizonte de la vida.

Honor y dc^nterés, vigilancia y valor son sus virtudes; sufrir y 
obr», es su divisa; defender y  proteger álos demás, aún á costa de su 
propia vida, es su deber: así es que sólo- la gloria es la única recom­
pensa de las virtudes militares. Por sus servicios hsróiess catsnan los 
historiadores y los poetas sublimes narraciones y cantos que resonarán 
en el porvenir; y  los pueblos lovaatañ inmensos trqfe<K; monument<» 
de mármol, columnas dedíronce, como emblema de sus glorrosas ha­
zañas y del reconocimiento de la patria.

§ n .

Todo eiadadano está, obligado á defender la patria con las
armas.

Aú  como hemos recibido servicios del Gobierno y de la sociedad 
de que formamos parte, por la protección que da la ley á nuestras per­
sonas, á nuestros intereses y á nuestra educación, asi tenemos el de- 
b ^ d e t^ ^ d e r la p a tr ia y  de empeñarnos por su prosperidad y bie* 
n^taxv
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■ Y  ao es solamente porque poseemos fortunas ó riquezas, que esta­
mos obligados á defender el país, sinó por todo lo qué la patria repre­
senta en los objetos de nuestro amor y de nuestro culto: en nuestros 
padres, en nuestros amigos, en nuestro honor y en nuestra libertad.

Pobres ó ricos, nos aprorechamos de todo lo que la patria posee: 
tenemos una parte en su honor, en su ^bda y en su prosperidad. Al 
defender la patria, defendemos las leyes que nos gobiernan  ̂ Í& memo­
ria de nuestros antepasados, !a religión de nuestros mayores, los mo- 
nnmentos erigidos á la sabidnría, al valor y  á las virtud^ cívicas, 
¿ Y  no habría ingratitud y cobardía, si encerrados en un egoísmo per- 
stmal, no defendiésemos el honor de todoá los valientes que han muer­
to legándonos sus glorias, y abímdoaásemtK sus tumbas y monumentos 
á los insultoa,del enemigo?

Además, no solamente debemos trasmitir intacto el honor nació 
nal á las generaciones que nos suceden, sin6 que es de nuestro deber 
depositar también algo en lee mon»imentos levantados á su honor, á 
su prosperidad y  á su grandeza, para no ser acusados de egoísmo, de 
cobardía 6 de traición,

Y  si la justicia, la gratitud y el honor no nos dijeran bastante lo 
que debemos S- la defensa de la patria, nuestro propio interés nos lo 
diría bien alto.

Cu^do éramos aún daos, nuestras madres y nu^tras cunas tu­
vieron siempre hombres esforzados qué las protegieran; y ahora que los 
que nos defendieron del enemigo, de k  infamia, de la esclavitud 6 de 
la muerte, son ancianos y débiles ¿no ^  toca defenderlo^ á nuestra 
vez, para que tengamos también defensores cuando seamos ancianos 
Como ellos?

E l que no quiere ser útil á su país, bien pronto llega á ser extra­
ño «aire sus mismos condudaianos, y desciende al nivel de los íasen- 

■ SíritOS, de los idiotas y de los enfermos á quienes la desgracia condena 
d recibir siempre y á no dar jamás. Así, pues, aquel de quien en va­
no redame el Estado los servicios que le debe, aquel que resiste á la
ley que lo fiama á la defensa de lá patria, faita á la mzón, á la justi­
cia v al honor.

§ m.
l>el deber.

Ei deber es ia obligación que imponen la naturaleza, la concien­
cia ó las leyes, de aatisfaesr lo que debemos.

lA ^ tnraleza nos dice lo que debemos al .Ser Supremo, Oobertm- 
dor dd TJtivsstK,
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La concieneia, lo qno debemos á los demás hombres en general, á 
nosotros mismos en paiiicnlar^ y á la edad, aí sexo, á la'desgracia, xí 
rango j  á los talentos.

-La ley, lo qne debemos al Gobierno y á la jiatria.
Xi la riqueza,- ni el rasgo ni-k« talenta<; nos dísjjeErsai) del cnm' 

plimienÉb de todos esos deberes.
Para el soldado, el CDmjdimiento del deber, es de la más «Ita im­

portancia, ora^porque la ley le ha confiado la defensa de la patria, del 
Gobierno y  de 1<« más grandes intereses, como por la doble oKiígación 
contraída en la solemnidad del juramento.

Los deberes del soldado s<m múltiples, sea en \jü2 ó en guerra; y 
de olios nos ocuparemos en el trascurso de esta obn'ta.

 ̂ IV.
Deberes para con el Cohiemo, la patria y la ley.

DEL JUEAMESTO Y OBLIGACIONES QUE IMPOXE.

De todas 1̂  instituciones humanas, ninguna hay tan santa, tan 
grave é imponente como el acto de jurar ^deltdad á U Bandera. 
También es el más solemne y el más brillante homenaje qnc puedo 
rendirse á la dignidad y á la conciencia hombre.

Si tenemos fé en el carácter y sentimientos de un Itotnbre para 
creer cuál será su conducta futura por su simple palabra, ¿cómo no la 
hemo#de tener mayor si á ella agrega el juramento?

El que jura, toma por restigos de su í»ome® á Dios, á los lioni- 
bres y á su conciencia.

Así, para nn soldado, el jaramento, es sn palabra de honor dad» á 
la patria, de servirla con fidelidad y de nó abandonar nunca sus ban­
deras, ni á sos jefes, y obedecerles en todas las ocasiones- y riesgos, 
aún á costa de su vida.

Sí la ley militar quiere que el soldado preste juramento, ¿quién 
sería el hijo desnaturalizado que rehusara prestar esa promesa de fide­
lidad? N̂ egarse ¿do equivaldríane^ á su país? ¿No sería lo ohk- 
mo que decir á la patria: quiero ser libre, no me conviene Contraer 
ningún compromiso contigo, para hacerte daSo cuan lo se me presen­
ta la ocasión?

El juramento es además para el Ejército, el més’ stgcro garai-te 
de la confianza recíproca, pues todos lo prestan á la Bandera, que d̂es- 
de aquel momento es para ellos el símbolo de la patria; al pasar deba­
jo de eHa, el soldado se pqne bajo su protección; ai salqd«̂ l«3 salada á
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ía líepública á qoien üa jurado fidelidad y apoyo y por quien sabrá 
comÍKitir y morir.........

La Bandíra es jrara les soldsdcs on lazo moral que les une para 
siempre en la ccnfiaternidad de las penalidades y de los riesgos; es el 
paladión de Ies grieges; es el símbolo del valor y del patriotismo: 
guardar la fidelidad jurada á las banderas, es el complemento de to­
dos deberes militares.

En los antiguos tiempos, las enseñas no pasaban de ser nn signo 
ó señal de reunión; Inego fueron signos particulares, cmr los colora fi­
jados por el Señor á cuyo rededor se agrupaban sus esclavizados vasa­
llos; pero hoy, ese símlwlo sagrado, engalanado por los colores nacio­
nales, recnerda á todos Ies hijos de la patria el deber que por el jura­
mento han contraido de defenderla.

Hoy qne las decepciones, reemplazan á las creencias, qne el cama- 
kón de la política, hace ficticias las promesas más sagradas, y que la 
fé parece conmovida, será muy glorioso para el Ejército conservar en 
su seno, como en un santuario inviolable, la fé del jaramento: la fé 
del juramento qne habla bien alto á la conciencia de los pueblos; por­
que es la aureola del honor, y el honor siempre queda, aunque la fé se 
conmueva y desaparezca.

Cierto es que hay almas venales que, faltando á su honor y á su 
coDcieucta, quebrantan la santidad do sus 'promesas; péro también hay 
hombres de ánimo fuerte que son mártires de su p^ bra; á anos y á 
otros juzga el mando, á anos y á otros asigna el castigo ó recompensa 
que merecen, la conciencia social; y á anos y á otros la historia impar­
cial, los llamará por su verdadero nombre y les d ^  el epíteto que les 
corresponda*

El juramento es nn acto que realza al soldado en su precia opi­
nión; que le dá esa estimación de sí mismo y esa noble confianza en 
los demás, tan necesaria para ql cumplimiento de sas deberes, parti­
cularmente en los momento diriciles.

Si al frente del enemigo recuerda el juramento que ha prestado, 
su alma se exalta, se engrandece, y el soldado se hace héroe.

Graves y solemnes sm aqueUás palabras, en las qne el scádado 
promete fidelidad á  las banderas delante de Dios y de sos jefes, de sus 
camaradas y de los demás hombres, cuando dice: .................

¡Misterioso poder el del honor!---- Apenas el soldado ha preeía-
do el juramento, adquiere la entera confianza de sns ^fes y camina­
das; en el peligro se le confía el puesto más importante, la salud" ^ 1  
Ejército y de la patria; nada hay que temer de él: ese centinela que 
veis, es un hombre de honor, adicto á la ley, á su Gobierno y á su 
país: ha prestado ya el juramento de fidelidad,

A los que no tienen fé en esta honrosa y solemne promeat de la.
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conciencia y no creen en la palabra de an hombre, porque algunos han 
faltado á sus juramentos, se Ies pudiera decir; los Jwmbres pie han sa­
bido ftwjplir su Juramenio, han sido siempre y por todas partes alta­
mente honrados y apreciados: no los cenfundáis con los traidores que 
son despreciados y rechazados en todos los países, por la natural des­
confianza que deben inspirar los que han faltado á un sagrado deber, 

Y  si es hermoso cumplir religiosamente la palabra y el juramen­
to, á pesar de todos los ofrecimientos y seducciones, es sublime'man­
tenerlo á pesar de las amenazas, de la miseria y del dolor.

§ V.
Eeniordimieiitos, pcualidades y desgracias tiue trae consigo la 

deserción ai iiiterior, al extranjero 6 al enemigo.

La fidelidad jurada á las banderas compromete al soldado en el 
empeño sagrado de defender á la patria y al Gobierno.

Así, pues, el soldado que ha flaqueado desertando de sus band̂ eras, 
ha perdido su reposo y bienestar. Su conciencia le perseguirá sin ce­
sar con el temor, la vergüenza y los remoriimiectos; y la jusücia de 
los hombres le alcanzará tarde ó temprano.

Veamos, ¿qué causa tan poderosa pudo haber extraviado'^ ra­
zón, hasta el extremo de haberlo obligado á ejecutar acción tan ver­
gonzosa? ¿Será el deseo de volver á su familia y de escapar para 
siempre de la ley general, que hace del servicio militar un deber per­
sonal y generalmente obligatorio?

Los grandes intereses de la patria deben darle valor para sorpor- 
tar la momentánea separación de sns hogares.

¿Qué sería de su familia; qué sería de él mismo y de la patria, si 
iodos los soldados hubiesen huido cobardemente ante el deber?

¿Las molestias y dificultades del servicio de las armas, serán mo­
tivos suficientes para obligar á la deserción? ílsto no es creíble. Si 
millares de hombres soportan con valerosa resignación sos trabajos, 
¿por qué sólo el desertor habrá de carecer de valor y de corazón?

Huyendo de su regimiento, él mismo se declara inferior áytodos 
los que permanecen firmes, y qne con grandeza de alma han aceptado 
arrogantemente, en nombre de la patn% los penosos deberes que su es- 
tádo les impone.

Examinemos si el que abondona. á ^osjefés, á sus camaradas y á 
sus banderas, puede disfrutar de una posición ibas feliz o de los tran­
quilos goces de la familia. ¿Veis aquel hombre que vaga e r ^ t e  en 
su camino como un criminal, que mira por todas partes con ansiedad
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támida pero escudriñadora, á noedida que avanza, y que marcha agita­
do por vergonzosas temores?

Pues bien: ese no es el soldado cuyo corazdn palpita por la patria 
al comtemplar sus armas, que se presenta erguido y arrogante al rui­
do de la caja y al sonido ^el clarín: es «n deserlúr, que faltando á szís 

juramentos, tiembla ya delante de la ley que le amenaza, y que cobarde 
procura gaznar furtivamente stis hogares . . .

¡Insensato que no conoce su desgracia! Los goces del hogar no 
existen ni pueden existir para un_ hombre culpable. Comparad sino 
su llegada al seno de Jos sayos, con la de un soldado que va á disfrutar 
de una licencia temporal, del que vuelve después de haber llenado sin 
tacha su tiempo de servicio, 6 de haber cumplido su deber en'los cam­
pos de batalla: estos marchan con la cabeza erguida, con la alegría re- 
tratada en el semblante: todos se manifiestan satisfechos de verles y se 
apresuran á saludarles; pero el desertor no lleva más que la vergüen­
za, su familia tiembla por él, su padre se sonroja al mirarle, y su ma­
dre llora en silencio la falta de sn hijo.

E l desprecio general, bé ahí lo que el desertor va á recoger, lo 
que encontrará en su hogar. Una vez allí, se ve obligado á bajar lo<! 
oj<K delante de sus parientes y amigos, que al verle se hablan al oido 
y'se burlan de él, porque no pueden aprobar la  conducta del cobarde 
que por su propio interés ha abandonado el interés general.

Tal recibimiento de parte de aquellos en quienes confiaba, que 
podÍMi disimularle su falta, le hace conocer su situación, y tiembla. 
Silos mismos que le aman le vituperan, ¿qué puede esperar de los que 
no sienten afección alguna por él? Entonces se convencerá de la 
enormidad de ía falta que ha cometido, pero ya será tarde: la ley ha­
bía dado nn término de gracia que él ha dejado pasar, y no teniendo 
excusa, ella será inflexible.

¿Qué hará? Su vida está.rodeada de incertidatnbres y temores: la 
jasiieia divina, que no deja impune ningana falta, turba con los re­
mordimientos sus dias y sus noches. La justicia de los hombres le 
amenaza sin cesar; y en el momento en que le prendan, vendrá la pe­
na de presidio á deshonrar sus pasados tiempos de servicio y los que le 
falten de vida*

Pero sordos rumores le advierten que no está seguro y que se le 
persigue; entonces se decide á pasar al extranjero y abandonar, como 
pudiera hacerlo un asesino, su hogar, su patria y su fmnUi'a.

Largos años se pasan entre los sufrimientos de la miseria y  las 
acusaciones de su conciencia; y atormentado por los deseos de volver á 
la patria, á respirar de nuevo el aíre natal, vuelve á vivir desconocido, 
peraeguido y despreciado en medio de ios suyos; pero la ley, que está 
eonstaptementé en vela, que nada olyida y que siemi re tiene el mismo
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poder, se apodera al fia del eolpable, y una cadeaa hará justicia á 
su delito,

Pero la deserción es tan vergonzosa, tan cobarde y villana, <iue 
apenas se puede concebir cómo nn hombre puede rehusar su concurso 
á sus camaradas en presencia del peligro y traicionar á su patria.

Tal criminal vendrá á pagar, tarde 6 temprano, con una muerte 
infame, la enormidad de su crimen.

Generalmente, las verdaderas causas de la deserción no son ni e 
deseo de ver á la familia, ni el cansancio del servicio, ni las fatigas 
dcl deber: las verdaderas causas son la cobardía 6 la corrupción.

Por lo regular, el desertor no sólo es un mal soldado, sinó tam­
bién un hombre malo y peor ciudadano.

§ VIL
La maneha de la traición es indeleble.

Todos rechazan y odian la traición, porque, como la injusticia, 
es una amenaza para todo el mundo; pero debe ser más odiosa para el 
soldado cuya vida y costumbres son todas de d^interés, de a b n ^ - 
ción, de franqneza, de lealtad y de valor.

Para los que han conocido al tr^dor, para los que le han amado, 
valdría más que hubiera muerto: para el honor de so familia ó de la 
patria, valdría más que no hubiera nacido.

El traidor es un enemigo que ataca y amenaza los bienes, las vi­
das V el honor de sn« conmudadanos; psro un enemigo más peligroso 
que "el extranjero armado que nos ataca, porque conoce todos nuestros 
secretos y obra sordamente y sin peligro: es un amigo que abusaudo de 
la fé, entrega al enemigo la vida de sns amigos, y el honor de sus ca­
maradas y de sns jefes.

Por eso, nada hay que pueda atenuar el crimen de la trmeión; él 
no puede ser espiado con ningún castigo ni perdonado, ni olvidado: la 
mancha que imprime, á pesar del tiempo, de los servicios ó del casti­
go, siempre está viva con sus odiosas formas, y sobreviviendo á la 
misma tumba, pasa al través de los siglos sin debilitarse, para ver­
güenza V desgracia de la familia del culpable.

§ VÍIL
La cautividad nooreleva al sold^o;dé sus oblUraciones para con 

el Ciobiemo y la patria.

El soldado que ha tenido la desgracia de haber sido hecho prisio- 
aetíb abatirse: por el contrario, debe llevar el mfcútúnio «m
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resignación y jamás ejecutar ó decir cosa algnna qne desdiga del ho­
nor de su patria ó que empañe su dignidad de hombre ó de soldado.

Además, á pesar del tiempo j  la distancia, jamás es olvidado y Je 
son conserrados siempre con toda integridad los derechos de ciudada- 
dano y  de soldado. El ejército toma en cuenta el tiempo de su cau- 
tÍTerío y sus méritos para ios ascensos; y la patria, que jamás se olvi­
da de sns hijos, se ocupa constantemente de devolverle su libertad.

E l soldado prisionero no deja de pertenecer al Ejército y á la pa­
tria; por lo tanto, si el enemigo quiere poner á prueba su fidelidad, 
no titubeará un sólo instante en permanecer fírme á la seducción ó á 
las amenazas; recordando que debe su honor al Ejército á que perte 
neoe, y su lealtad á la patria.

Mostrando valor y firmeza, se hará estimar y aún respetar por el 
enemigo mismo, pues las virtades sociales cautivan siempre la admira­
ción de todos.

§ IX.
Respeto y obediencia qne se debe á la ley.

Como la ley es la expresión de la voluntad de todos, á todos toca 
respetarla y obedecerla; pero particularmente al militar que vigila por 
la conservación del órden público y por asegurar los intereses genera­
la .

Y  por eso sábiamente se ha establecido que él objeto de la fuerza 
armada, es la defensa y sostenimiento de la Constitución y de las fe- 
yes de la Eepública: la defensa y apoyo de las autoridades, la protec­
ción de las personas y de las propiedades.

§ X .

De la disciplina y subordinación.

La disciplina es el alma de los Ejércitos: de su conservación y 
exacta observancia dependen la salud del Ejército y el buen éxito de 
sus empresas. La disciplina es la primera condición del orden, así 
como éste es la primera condición de un bnen Ejército; dejar á cada 
ano obrar según su voluntad sin reconocer órdenes ni categorías, se­
gún las inspiraciones de sus .propios intereses, sería tan malo como 
coartar las facultades de cada uno, limitar el eírcülo de la libertad rá- 
divídnal; ambos caminos conducirá la destmcción de la disciplina 
que combina los esfuerzos mslados, la energía y el valor de cada mío 
m  el irdérés de iodo», y qiie refunde todm las vohmittdm en una sola 

. que es la del jefe.
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XJa pnñado de valientes disciplinados logra vencer casi siempre á 
grandes masas que no lo están.

La disciplina asegura además el éxito de los combates y regular­
mente dá más brillantes resultados que la fuerza misma y la victoria.

La disciplina bace de los Ejércitos una institución nacional, sabia 
y feliz, en vez de nna carga insoptwtable y de un foco de disensiones.

El que falta á lo que prescriben la disciplina y la subordinación, 
tan cnlpable, comoelqne Luye del enemigo: aquel se escapa delan­

te del debery este delante de la muerte: ambos son cobardes, ambos 
atacan los más preciosos intereses de sus camaradas y de sus jefes.

En la carrera de las armas, el servir bien es un deber: abandonar 
las banderas es nn crimen: permanecer bajo su ampare para desobede­
cer las reglas de la dismplina, es un delito.

Por lo tanto, todos deben empeñarse en liacer marchar por el ca­
mino del deber al indisciplinado; y si este obseeado despreciase sus 
consejos, qne el desdén de todos recaiga sobre él y que bagan com­
prender á ios que intenten imitarle, que obrarán contra las leyes del 
honor, contra los intereses del Gobierno y de la patria.

lia subordinación es la base de toda disciplina y la principal causa 
del poder de una tropa: sin subordinación no hay obediencia: sin obe­
diencia no hay ejecución.

En la desobediencia no debe admitirse excusa alguna: el inferior 
debe obedecer siempre al superior, cualquiera que sea el rango y lugar' 
que ocupe entre los demás nombres; no es al hombre á quien obedece, 
sino al grado ó al empleo.

La obediencia no debe ser difícil ni aún para aquel que se cree el 
más meritorio: la ley es la que manda por la voz del jefe, y siempre 
hay mérito en obedecer á la ley.

En el servicio' militar la obediencia debe ser pasiva y absoluta: no 
pnede haber Ejército disciplinado cuando el inferior quiere pesar las 
razones dé nna orden. Por el contrario, esta debe ser obedecida aún 
cuando se crea mal dáda. ¿Quién puede asegurar que el que la cen­
sura no se equivoca en la interpretación de ella?

Siempre es peligroso censurar ana orden; pero censurarla en alta 
voz, es casi una traición.

Obedeciendo, nada hay qne temer: toca aV jefe que manda la res­
ponsabilidad de las órdenes que dicte.

Eramórpffopio es el peor enemigo de la disciplina y de la subor- 
dinaciórí, puesto que excita la desobediencia de los hombres de mala ín­
dole, les impele á resisrir los castigos y les provoca sin cesar á reclama­
ciones infundadas. íío  hablamos aquí del amor propio que es la hon­
rosa estimación qne todo hombre debe tener de sí misme^, y que n<̂
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hace sensibles al castigo ó al bien, sino de esa pasión que se confunde 
f'On el orgullo, con la presunción ó la vanidad.

Xo puede negarse que el amor propio unido á ia inteligencia, al 
valor y al buen sentido, puede hacer á un hombre capaz y digno de 
acciones grandes y heroicas; pero si no es dirigido por un buen criterio 
y por inspiraciones generosas, no servirá más que para dar al soldado 
esa ridicula vanidad y necia pretensión que le inducen á juzgar mal 
de todos los que le mandan, á criticar y  mnrmnrar las órdenes que re­
cibe: á no estar jamás satisfecho con su posición; y por consiguiente á 
llenar mal sus deberes, haciéndole adquirir por último una fatal sus­
ceptibilidad que le hará difícil 1a obediencia, insoportables sus jefes, y  
que insensiblemente lo conducirá á las más grandes faltas militares, y 
por ellas al grillete ó á la muerte.

Cuando el amor de la patria, el honor, el interés general, el ver­
dadero amor propio, la razón y los consejos de los jefes, no son sufi­
cientes para mantener al soldado en la disciplina y hacerle cumplir con 
sn deber, será necesario emplear el castigo. -Triste necesidad que na­
da deja á la dignidad del hombre!

El militar que sufre un castigo, debe recibirlo sin quejarse y sin 
murmuj^r, con fortaleza; pero sin mostrar tampoco ese necio estoicis­
mo con que algunos pretenden hacer ver que son indiferentes á la pe­
na, burlándose de ella; pues sólo un hombre enteramente depravado 
puede mostrarse arrogante al soportar la vergüenza del castigo.

Por el contrario, debe manifestarse arrepentido de su falta, y bus­
car todas las ocasiones, y emplear todos lo.s medios pará restablecer su 
buena reputación.

Bien puede uu soldado cometer la misma falta que otro y recibir 
no obstante una pena mayor: en tal caso tampoco debe hacer redama­
ción alguna, pues sólo a; superior-^que castiga toca apreciar las faltas 
sí^TU la conducta, las condiciones y  la inteligencia de cada uno.

El milita- de buen sentido que comprende los deberes de los supe­
riores, sufre el castigo con resignación: sabe que las leyes militares no 
han sido hechas contra el soldado, siró más bien en el interés de todos 
y para'defender ehhonor y ia vida de la generalidad contra los ataques 
de algunos.

El soldado que quiera hacer una reclamación á consecuencia de 
un eastigo, debe reñesionarlo mucho antes de dar semejante paso: lo 
primero yn tales casos es saber contenerse y esperar; y siendo la obe­
diencia uno de los principales deberes del soldado, no debe hacerse la 
reclamación sinó después de haberse obedecido, aunque el derecho que 
se tenga sea evidente.

Una de las más grandes pruebas de la fuerza moral, es saber dirigir 
ttna reclamación cuando uno cree haber sido castigado injustamente.
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iiay dada qne nn snperior puede eugaíSarse ó ser engañado 
castigando á un inocente, pero nunca debe creerse que ha habido mala 
intención de su parte. El que tenga conreccimiento do su inocencia, 
debe pensar que su jefe ha sido engañado por avisos ó informes fa.sos; 
y en tal caso, procurará buscar todos los medios para hacerle conocer 
la verdad; pero sin faltar á la disciplina; es decir, que su deber le im­
pone obrar con calma, decencia, miramiento y sumisión*

Por más vivo que sea el sentimiento del honor, no es posible abo­
rrecer á nna persona por sólo el hecho de haber sido engañada: así, 
pues, no debemos odiar á tm jefe porque nos haya castigado habiendo 
sido indncido por error.

El inferior qne reclama debe hacerlo oportunamente, no delante 
de testigo® ni menos de tropa reunida.

Así esterá más sereno, sus pensamientos más tranquilos, sus pala­
bras serán las más convenientes. E l snperior escuchará con mayor 
voluntad, comprenderá mejor las razones de la reclamación y podrá 
valorar desde luego al individuo.

S i militar de carácter irascible y que no tenga bastante dominio 
sobre sí mismo para mantenerse como conviene delante del superior, 
debe callar y encargar su reclamación á un hombre inteligente y co­
medido.

Pero si es grande la importancia de la disciplina y subordinación 
en tiempo de paz y en guarnición, mucho mayor lo es en campaña, en 
los combates y en los verdaderos peligros.

Y  asi, desobedecer en campaña n obrar sin esperar órdenes de los 
jefes, son crímenes qne jamás se castigarán dtmasiado severamente: el 
soldado á medida qne se aproxima al enemigo, esta más obligado á la 
más completa abnegación y á la más mega obediencia: si fuere de valor 
fogoso debe saber contenerse en el combate y esperar siempre la vez de 
mando de sns jeftó: éstos conocen mejor los mcmentiis oportunos de 
combinar y emplear los valores individuales para lanzarse sobre el ene­
migo,

El soldado debe recordar constantemente que no se pertenece á 
d  mismo, sino á la patria y áans jefes qne la representan: que debe 
obrar para ella y no para él: que el valor individual, jamás tiene la 
misma fuerza que el valor colectivo: que esponiéndose si a órden y sin 
.motivo suficiente, falta á todos los deberes de soldado después de com­
prometer la suerte del país, !a del Ejército 6 la de sus camaradas. El 
temerario que así obra, comete un crimen militar, cuya gravedad no 
puede atenuar el peligro qne arrostra, y ,derque‘ es responsable ante la 
Yación y la historia.

El soldado verdaderamente diécipiiuado sabe es[*erar con|calma y 
so se expone al peligro sinó cu^do gu jefe se Iq manda: ^  ^tonce?
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cuando sn Tal̂ r̂ dt"be rajar en arrojo, ante el cual deben ceder todos 
los obstáculos.

£1 militar que sea llamado para arrostrar un gran peligro, debe 
niostrarje celoso en dar ejemplos de firmeza, de "valor, de orden y de 
obediencia: debe sacrificar entonces al interés general sus ideas, su vo­
luntad, sus afecciones y fiis antipatíiis: en tales casos todos guardarán 
el más prefundo silencio á fin de comprender bien las órdenes de los 
jefes y ejecutarlas ai instante.

Pensando en la gloría de la patria, es como él hombre se eleva á 
sus propios ojos, y eccueníra más fácilmente fuerzas para superar los 
peligros.

La disciplina, la sangre fiía, la fe en el jefe, la confianza en los 
Camaradas, doblan la fuerza moral de la tropa y multiplican las pro­
babilidades de buen éxito.

Es un deber de U-s buenos soldados unirse en los mementos del 
í>el3gro, para mantener la disciplina, asegurar el orden ó restablecer­
lo en caso de haber sido alterado, y para reducir al deber y al sitencio 
á los débiles y cobardes que gritan para disipar el terror: el que grita 
en el peligro, es porque quiere huir . . . .

Ningún militar debe abandonar sus filas durante la acción cuan­
do ha sido levemente herido: cualquiera otro motivo le puede hacer 
pasar por un cobarde; cuanto más grande es un peligro, tanto mayor 
es c! deber que tienen les soldados de unirse y agruparse al rededor de 
su jefe, quien qráera que sea, para esperar y obedecer sn̂  órdenes, las 
únicas que puedan salvarles en semejantes crisis.

E! hombre que huye, no solamente es un eobárde, sino también 
un inscns^.'.que cssi siempre es víctima de sa malaaceión, pues aban­
donado á sus propias fuerzas, tiene naturalmente - menos probabilida­
des de si.Ivacíón, que afijándose en las de sus camaradas y en la in­
teligencia de sus jefes.

Pero los soldados que al huir arrojan las armas, son más insensa­
tos todavía y dignos del mayor castigo,

Mas el soldado acostumbrado á la disciplina, siempre se encuen­
tra bastante fuerte para }"*ermariecer en sn puesto, y jamás abandona á 
sus jefes ni á sus camaradas, fundando sa gloria eu participar de su 
suerte.

XI.
lícsiKífo- confianza y avlhcsi^u para c*ou los jefes.

El Ejército, así como la sociedad, reposa sobre un cambio mutuo- 
de afecciones y de servicios por parte de cada uno de sus miembros, 
cualquiera que sea el rango que ocupen.
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ir
El sapeñor y el i a ^ i ^  tíeaea rejdproca necesidad el aso del 

f̂troz anidaepwr im íafceiéa «raséa^ la defénsa de la pairi^ asdtos tíe- 
nP39 g» rflft sn. parte dg bmtirr  ̂ «mhayi drfwBBg y  atwt-
boaesfcáfi ^nalaieate someíídbe á las leyes militares. Así, ni el supe­
rior debe enorgullecerse por sn posición, ni el inferior debe sentirse 
bamilkido pos: la saya.

Pero l<tó deberes del superior son de carácter más grave y difícil, 
pues tiene la respon^bilídad de todo lo qae mandan mientras que los 
deberes del inferior son sencillos y  fáciles: le basta tán sólo saber obe­
decer*

El soperior está encargado de velar noche y día, así en paz como 
en guerra, de los intereses de los inferiores: responsable del mal que 
les puede sobreveni^^umenta cada día la obligación de instruirles en 
todo lo que puede protegerles -al fren te del enemigo: se ocupa dn cesar 
en mantener su salud, en proporcionarles alimento y abrigo y en in­
culcarles principios de morbidad*

Por tales trabajos y por tan grave responsabilidad, natural es que 
el inferior tribute respete y rinda obedÍADCÍa a l ' soperÍ<»r.. Pero aun 
cuando la ley y los principios de sabordinación no 'obligaren al infe­
rior á rendir respeto al superior, ¿el reconocimiento no haría de ello 
un deber? ¿Noison los jefes los que ensefian á los subordinados cómo 
han de defender su honor, eu vida, la ind^ndcncía y la salud de la 
patria?

Todo militar sabe, por popó discernimiento que tenga  ̂ que.el 'su­
perior no puede, no debe perdonar medió alguno para obligar al infe­
rior al cumplimiento del deber*

Los que oonr^i^en bien sos deberes, síd>en que su/principal 
obligación es entregarse á la obediencia de sus jefes óoñ entera con­
fianza* Y  así, sin la anión del snperiOTj del inferior, sin esa mutua 
confianza que d^» existir ^ tre  ellos," la vida y el honor de oficiales y- 
soldados, la salud del Ejérmto y la gloria de la patria, estarían cons- 
tmitemente comprometidas.

Algunos creén qúe para estar bien con sus canraradas es prCriso 
estar mal son sus jefes y ^ber resistirles; entonce fijan todo su orgu­
llo y vanidad ^  la desobediencia, sin apercibirse deque así hacen más 
notoria 3% necedad; otios por miedo de pasar por oomplacjentes.y adu­
ladores, afectan dureza y  »  muestran casi impolíticos con sus jefes: y 
es qne todos estos hombre^ generalmente hablando, nó han recibido 
□na boena edncamto", ni prendido prindpios de urbanidad  ̂ni tienen 
la inteligencia netóesaria para diseemír la ntilidadí la importancia y  la 
necesidad de llenar el deber, reuniendo desgraíáadamente á. todos es­
tos defectos propios de la^venidad 6 dc ignorancia, la falta de sónti'' 
mienfcos nobles v eJeTsdoa.
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E l inferior debe ser político y atento con el snperior, no sólo en 
funciosés del servicio en paz ó en gnCrra, sinó en todo lagar y circnns- 
tMicias: la afabilidad y la complacencia cnestan poco.

La adhesión y la cortesía están muy lejos de ser bajeza ó servi­
lismo.

La adhesión es propia de almas elevadas, la cortesía de hombres 
^nos é instmidos.

XíOS-qne manifiestan incivilidad por no parecer serviles, son casi 
siempre orgnllofios ó inorantes.

§ S I L

l>cl»cres para con los camarailas.

NUMERO PRIMERO.

COSSlbERAClONES SECZPEOCAS T APOYO 3ÍÚTCO QCE SE DEBEN LOS 
SOLDADOS DE TODOS IOS CEEIIPOS Y DE LAS DTFERESTES ARMAS.

El soldado tiene deberes que cnmplir para con todos los demás 
del Ejército; pero én ^ rÉgimiento nn camarada es casi nn amigo, 
porqne las relaciones y los servicies de todos los días engendran las 
‘sáécxifSüíSf y  porqne además en el peligro ha combatido y combatirá 

ání&^tro lado, confiando en nuestro valor así como nosotros 
confiamos e i  ̂  suyo.

Así, pues, ee debe^preciar y querer á un camarada de regimiento, 
tanto como á sí mismo y  á tod^  los demás, más qne á sí mismo, es 
decir, qne se deben á k»tssmaradtó socorros y servicios de toda espe­
cie, sea en paz ó en guerra; pero sé trata de la salud de todos,
un verdadero s<ádááo, no debe titubear eañ'sacrifiow^ por ellos.

Desgraciado del soldado que abandona á sus compsffimos en un 
peligro cu^uim^; para siempre conservará de su eobardm-ó tiihiima- 
nidad una mancha qne no podrá lavar el tíem|vo en todo el curs» de 
su vida müitai.

Todo soldado se debe á su camarada, en cuerpo, íiomr y ahua-, 
cKeiTW, participando de sus peligros, d#- sós sufrimientos, soco­

rriéndole según sus medios; en honor, dándole consejos j>ani su buena 
conducta y def«jdiénd<dft en caso de injurias ó calumnias; en aima, 
vituperándole cuanto haga malo é ilustrándole en io que pueda para 
que marche por el camino del bien; obrando de esta suerte, se hace el 
soldado útil á todos sus camaradas y llena noblemente éns deberes pa­
ra con la patria y la humanidad.

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

DE
GT
-U
NA
H



Si es vei^onzoso no estín^  á sos compañeros, criminal es aborre-  ̂
cerlos, y propio de nn mal soldado ser camorrisla j  pendencíerb.

E l espíritu de cuerpo j  el interés de todos, deben hacer caSar el 
interés particular: todo' soldado debe saber cuán átil es al Ejército, 
la buena inteligencia j  armonía: lea soldados qne no se estimím ni se 
coi^ideraumútaameute, no podrán, tener oondanza recíproca ni me­
nos unirse francamente p ^  combatir al enemigo común; de donde 
resaltará qaé so honor, el de sus jefes, el del cuei^» á que pertenece y 
cualquiera operación militar, pueden ser fácilmente comprometidos.

En el smicáo de las armas ^  dondei, sobre todo, la desunión, las 
riv^idades y  peúdendas, prodnoenJos maymres males.

Y  así los jefes, oficiales y solados más antáguos é inteligentes, 
(Jeben impedir las disputas y  querellas y  extú^^m todo gérmmi dsodio- 
sidad^ydñjreuoores entre los subattsmos. üiada de lo que mantiene 
lanfc^ ón y ia  arm<mía Ejército, debe descuidarse: todo cuanto 
sostiene el orden, es predso,

E l modo más seguro para vivir bien con sns camarada^ es hacer­
les todo él bien posible cnando se presenta la ocasión: ocuparse de 
eE<s con gclicitJ»d y soportar defectc^ ocnltarI<» cuanto se pueda 
y evitar toda especie de bnrla.

El que se bnrla de Icé demás ne logra hacerse apreciar, y annqne 
haga reir algunas veces, es con una arma qne am^aza á todo'el 
mundo.

Con írecoencia sudeaíaaerse (ameles «lemistades, pues la vani­
dad ñf^idaperdeína m ira ra  Tez.

l^ra in í^ m ^ m á c íó n  yoonservar Ja amistad de los (̂ amara­
das, el soldad d ^  desoofifiar de 1^ conatos dd egoísmo, vído Ter- 
gonzoso, enfermedad dé los hombres débiles ysineoiazón, opuesto á 
lad'dfezacite, al «pirita milifear -y ana sd-instinto deíamíliá.

Para'd i^dsta ño hay camarada, ni henñáno.
Ba^egwsiao <x>ndu(}e á la envidia, pasión mas baja aún, que man­

cha dmntotciea.
E l soldado d ^  servir y ser útil á sus camaradas, tanto por dei^  

como por interés.
Por deber̂  para hacer nacer y mantener la unión en sn rejúnien- 

to> unión tMa necesaria para la ventaja de k» ejéreití» y  gloria de la 
patrm; ^  inírés, porqne,nunca puede perdá: y  sí saempre ganar con 
tal conducta. ¡Cuántos soldados hsm sido salvados en un día de peÜ- 
gr<) porque eran queridos de sos^^ámaiadas!

En tedas Ito i^aiúon«dti-8eiviei(í m ilita, debe el s(>ldadq mos­
trar á todos snáíCámíKnd« c< r̂idearac1ón y  amistad.

Ladnlznra y cortesanía, nada cnéstan y prodnoen las mayores 

ventajas.
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Butre. camarade, debe evitairse siempre, perasobre todo en los lu­
gares públicos y con indÍTÍdaos de otros cnerpos j  armas, el nao de pa­
labras darás ó descorteses.

Bs del interés.de todos el no pénnífir. jamás  ̂ bacer ni d e ^  nada 
qne paeda atacar la dignidad j  nobleza de la carrera de las armas: si 
todos sapiesen.ntnperar.oportanamente á, los qne se portal y expre­
san mal, no babría tantos cnipables: la indiferencia para con los qne 
hacen mal, por lo regnlm’, es la caósa principal de tantas faltas y des­
órdenes en los ejércitos.

,T7n bnen. soldado debe tratmr de sostener á sn camarada; y es de 
nnestro deber, segnn nuestras fnem s, seiTÍr de gaia á los débiles de 
espíritu, ,á los .ciegos y á los msensatoa.

deberes del soldMo para cmi sn. camarade son de mas estric­
ta obserranm en campaña; pnes entonces como crece, él peligro, de­
ben-todos poner en común fom’zas y Tolnntades,.á fin deoresistir-mejor 
y atacar con mas ventaja.

NUMERO SEGUNDO.

©EL K P Í E lt Ü  DE C rE E P p .

espíritu de ^erpo es el jnsto sentimiento de orgnllo y afección 
qne cada uno siente por la t r o p a s  que f<^ma paate.

E l regimiento es nna segunda familia; natural ee, pues, que el sol­
dado 36 interese y se orgullezca por tod<» los honremos títulos que el 
cuerpo á que pertenece ha ido adquiriendo sne^ívamente. -

£1 cariño por el re^míento, la nmtaa estimación de tod<» los 
hombres que le componen, son la base del e^iritu de cuerpo; d  honor, 
el poder del ’̂emplo y el temer lo mantienen'y lo hac^  vivir.

Es incontestable la ntilidad del es|úritn del cawpo; excítala emu­
ls ió n  entre las-diferentes partes que componen los eĵ éñútos y  aumen­
ta considerablemente elpoder de u n a.tR ^ , .uniéndo la fuerza moral 

-ú.4a fu^za materiah
Y'esa .fii^ a  es tanto jnayor, cnanto mas. honrosos a&a los tSulos 

en que se apoya, pues todos se unen entonos mas naturalmente para 
d ^ n d er so-hormoso-cenjunto  ̂que aun los malos temen mancar, sea 
por quemo esté extinguido en ellos todo el smitirniento. de. honor, sea 
por qne temen el vitupeno de s ^  eam^adas.

E l e ^ ritu  de cu^íofm m a los buenos sc^dado  ̂mantiene en el 
deb^^ muchos hornees débáles-y mejora-á los málos,-

Fero creer quedos otroS'mi^pQs ^  Ejército no. valen-tanto como 
aquel en qne uno sirve, pru^xrtmnbiéu mucha inorancia.

En efecto: todas las armas y todos los cuerpos son ^lahaení®
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u

dignos jde estimación, porqne todos Mrven s^nn sus .propias fuerzas  ̂
ooncnrriendo al éxito de los ejércitos, al bien general y á la g^ría de 
la patria.

A á , las diferentes partes que forman el Ejército,-son ntiles y ne­
cesarias al conjunto.

Los soldados son j>ara los regimiento», lo qoe estos para el 
Ejército.

■ la gran familia^el Ejército, el jaramento ha hecbo tietmanos 
á todos los soldados.

E3 Ejército no tiene toda sa fnerza, sinó enasdo el amor propio, 
las afecciones, los conatos, las aspiraciones de los individnos j  de los 
cnerpos, convergen á nn solo ponto: e! amor á tu patria’, cuando todas 
las rivalidades, todas las repugnancias y antagonismos, desaj^reoen en 
presenta del interés general.

Las ^ r ia s  ó-dtoasties de on i^m iento, recaen sobre todo el 
Ejército.

Por lo mismo, ct espirita de cuerpo debe ceder cuando se trate de 
la gloria y dd STonof de la patria

Toca á los veteranos, á esos hombres que han hecho ya sos. pme- 
bas de valor, p»mtrazse de sos deberes hácia el interés ^neral, á fin 
de no dejarse cegar p<» d  espíritu de cuerpo, y de hacer cnanto esté de 
sa parte para mantener la boena int^ígencia y  armonía, tan necesarias 
á los diferentes cnexpos y armas, sin la ^ a l es difícil, si no imoposi- 
ble la vWtMÍa.

NüMEUO TEECERO.

DEL PU2TIO DE HONOR.

Se llamajtnnto de hon<Mr, aquello en que cada hombre, su
estado, haeé conrisfir principalmente su honor.

ArÍj el pnnto de honor para los Sacerdotes es la sanUdo^ par.i 
el Magistrado, la jnoticia, para el comer^nte, la httmfé, para el sol­
dado, él valor.

punto de honor es la cuaUdad más necesaria á cada uno para 
cumplir bien con los d ^ r e s  de su estado; y aa se explica c^no el me- 
nw ataque contra él es siempre vivamente sentido.

La n e c e a d  de ser reconoddo como valiente y el temm' de ser 
deshmira^ por el menor asmno dé debilidad entre los camarade y los 
j^és, hacenhatorahaente al militar muy sensible en su pviUo do
honor. '

Y  p «  eso, la m&s T ^ ra «oapeeha de et^ardía, la mewur el
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menor repiFocbe s^ure.ese panto, se hace inst^KNrtable hiriendo la fibra 
más deíi^da fiel mBitar.

Pero debemos evitar los conseje© de la vanidad ó del orgallo que 
a ^ n a s  veces nos megan hasta ^extremo de oon^der^ como enemi' 
gos á nnestros camaradas, amig(©̂  ó conciada^laaos qne,. por simples 
chanzas 6 ^eras palabras, aiaqn^ niiest^ .honor.

IES soldado debe saber más qne ningnno, qne el valor militar no 
tiene m^ito real eíoé por la adkesiéí^ j  ^ae.nnnc» del© juzgarse del 
valor de un hombre porque ha ádo Tenedor ó ver^o^ ánd porque 
hapeobado r̂ oe sabe dedicarse j  sacrtdcarse á k© iutei^ses de Iĉ

^ w e e o f i  falso punto de komr€^nn& causa da desgracias y  de 
d^drdenes ^  ios ejérdeoe,̂  poique basada ©gb^ el ̂ ^or y el iuterés 
partiealar, excita en el saá|s alto grado el orgullo y  ü  vanidad de los 
hombres Ti^ntoade caréeÉmr.j^cothreu^dii&i^to.

Creen machos que el valor consiste en ser arrogante, malcriado y 
desatento: otros-ío haomi co n sisyf^  las Címoriasy: pudendas:, unos 
y  obros andan equivocados, porque el verdadero valor~es firme, reflexi­
vo y sesgado.

NCitEKO CTTARTO.

DESAFIOS.

. Arriesgar Ó sacrificar la vida por un objeto ligero, es necedad v 
temeridad j airiesgarla y  sacri^í^la por un objeto injusto, es agregar 
á  la necedad la maldad.

-Es homroso morir por defender á la patria ó ai Gobierno, por 
proteger «1 débil, por sostener las leyes ó el honor; pero es vergonzo­
so morir víctima de la vmiidad, de la necedad 6 del furor,

Hay,n¿^ hahihdad y táleutô e® evitar las. oífensas íjaeeu vengar- 
htó; y así deben evítarscá todo trance las chanzas, ironías v dichos 
tacantes, ps^íicola^ente 001̂  ne<^ ó cortos de enteuámiento 

. que no puei^u defenderse riu4^«af^ándose.
^ b er mofierarK delaa^ de una injuria, es prueba de ihíeUgen- 

éia y  de valár, dejarse &rastíW  ̂ í«^ un r^tim im ite^ denota poca 
fortaleza: rara vez el que se encoleriza tiene raz&i, poesía cólera riem- 
pre es mala consejera.

Constantemente se ve o lá ^ e c á  dar satLfaeoimíeeg el que no sa­
be doftanm.kismicangnesdeláfiéáerñ. '

Loff daelos son regnlarmenie'^ resaltado de la ira y de la cólera 
©udtedae afi oalw de his d^[altftJl
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Entre los militares, la cansa dé los so  es ts&te el odio %ii«
]^edmi tenose, como'la secemdád en ŝfe' se' careen demoete^ee 
lientes  ̂ y para mBchos orgnllosos y de limitado entendimiento  ̂ el < de­
seo r̂te iieifemde pro^éxioí

Tin interés paiticnlárvtm l^ x o  mptivo, soa e^ánmente^ la  c u ­
sa porqae los militares yan k arriesgar sn yida; emplear la íueiaa y la 
destreza para matar á  nn liombre  ̂ á im camarade ^nizá« an amigo, 
y sietnpie k  nmscteíeneor de la patsrÍB; es ókú ü x-f^  el yerdaáerp :ho- 
nor consiste én- presentarse & sos'^ropids O|0& san fáeiii ^ at» 
y de qne la acci^  que yan á  ejeeítbar m ^  gl<^esa, :ni> moral. 
Pmébaio así la diferencia qne la opinión general de los hombres esta­
blece, entre la cicatriz  ̂ resaltado dé nn des^o, y las honroms «ío/rí- 
ees qne señalan los golpes lecibidb^del enemigo:

Y  es qne el dnelo, preocnpamón del error y de la barbatie, es oon- 
trado^ái^raz^ á'la religién y-áTaansaL .

Así, pne^ es ñn deber de todos ios qne pre^neieñ ana díspnta, 
emplear los medios para calmar los impetas de la cólera, para abogar 
los re^irmlentQe ó Bapedir qne sé aiasrgnen^aa íptni^ias^-

A  nn militar se le presentan mncbasncamoneg' para^d^sestrar sa 
ya t̂r^-sis îtecésidad'de ocnnrir á  ñn-dnelo nada signidea.

Selfán ^ it^  mempre: '
^^&'Iosso1dadósyalí^és d^nbe'd^ encm ^  sen, re^hsrmstí- 

te, los más m ed io s , pacíficos y enemigos deiiSas y-dófHxtasi.-
Yodcsd^ten.'S^erqne proinocaraooB p á a b ^ ó b s ^ ss  á len cama­

radas y (^gdrfes A-batirse '̂ es Cfmisa» msa grate lespcmsabíHdad.
Por e<msígaient^ no debe zaherirse á ningnnq éon p^abras ni 

menos p r ^ a s f^  á tS^ de ^ b o ;;  ^seralpor nn^^Bdeaciáí A an mc- 
diüH* el militar o fe s ^ ^ á ^ ^ n b ^  ^ra^essrm A á darle ys:-
pHcacÍ6B@ha8ta4}ae quede satlsfrahi^ mí üLconyicetómde xpuí,' en ta-. 
les^j^sbs^-esmsseho&rQsai&ó^rnrseicsz^ahie jyñstoqne taáieiito.

m  hombrea de b ^  no d eb eju iás avergcmsi^^de' reeoBoóer sus 
etroim; por^ conárarro, es de ^  deber apiesm^ñse á Témsedímdos con 
josticia, áncei^<t y, banqneza.. ̂

En ínngana carrera: debiera hséér%iíH3fflBidiKaííos'qii® em & m  
tmr, póeslae&id mfqnese entranl'eéFrid^^no«rJsrddodio ni la 
de la v̂ Qganz£̂  sino la del éntusiasmo^j;la geüerosidadr

A^po^^cxmndo ha ha^do on-díésaño, ^ 'cá^  se^ró que él ba 
^doel r^ ita d d  dé la embiri^gnez  ̂dél jit^^-de is isHa'de educación 
ó  de otros yieios y pasatiempos:

^  tales (ss£á>s4ô snpetáoré3 á' t̂odo' trah'ce^'an di-

también óbi%Si^¿ deles q«^himísSloíatíriosrccm<^ fMtigos, 
impedir él lasK  ̂poe niedio detc<m'íesBCi:míe t̂c f  de .̂ iisfeí? H ^iicn^
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pero si no pndiesen disuadir á los dnelistasir lejos pnsiaise i  toda 
interronción, lo aTisarán á ios soperiores respectiva para que pongan 
remedio. ^

En fin, loR que se baten en dnelo  ̂atacan lá moral, el órden pü' 
y ico  y la ley^por ecnsiguiente no .éscaparáñ i  la acción de los tri­
bunales.

Así, pnes, combatientes j  testigos deben poner eaa cos^ncia al 
abrigo de todo remordimiento; á fin de poder p re s ta r s e . con aereni- 
nidad delante de la jnsticia que pesa los hcch<», jozga á los hombres 
y venga á la sociedad,  ̂la ley ó á la victima.

§ x m .

I>el'€r€S para con Jos cfodadaBos, los extranjeros-y Ies hués-
pedes.

£1 militar Jamás debe &ltar á las ocmaíd^aciettcs y miramientos 
debidos á tma etmexadadanoe.

Así, debe pensar -qne sn inineípal óbligadén ea inoteg^les y de­
fenderles, que este es uno de los objeten con qne la namón lejía confia­
do sna armas, y  <|se sería abasar de ellas, empleáñdyas contra sns 
eompatñotas mdefensoe.

Debe asimismo pene» que la mayor parte de eUes han sido sol­
dados como él y- ^ae tíenen sos hijos ó hemáanoe t^ b lén  en el 
Ejército.

E l miiitar -de^^tmo&brmr A los 't xfranjeres veni^cs A en patria, 
qre pertenece A ñm̂  pBeW© eivilízadó, h ie n d o  Meía'ellos. Jodes 
aqnellos mkan^nteadehides A hombres qoe han tenido bastante con­
fianza para aceg^ é.á n i^ ira  hospitalidad, ^  amparo de las leyes.

Así, pnes, el militar qne pertenecé á  nn S^érraío en que se: respe­
tan la dis(ñpliná j^aantondad, lejos de tener esas naaneras grotezcas 
y mdas qne iodos desprecian, será finô  atento y  nrbaino.

£3 militar <pie secondnee bien en sos rdadones con todo el mon­
do, dá ana-bnena-idea ^  sn indmcción, y  todavía mejor de la disci- 
ptina del cnerpo A qne pertenece.

Guando kts militares se aíojen en cas^ de paréanos, sea indivi­
dualmente ó ^eoerpe^debmi entrar en eUascom&tpdo^uel quepi 
de y  recibe Jhos|ñialÍdad.

Ko deberán, f&e consagoiade, bt-cerse incómodee.
Deberán respetar l^ccsicmbres y la  religién de íSfpatTaiea y to  

nada qné pueda berirl^ la sneeeprilñlída^*
Debe penesr el ecMadcrqne sunq-re degeoroed^. b n é í^ e s  le
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dun asiento en aa ho^r^ j  ennqne extraQo á la familia, lo admiten en 
so interií^-

D í^ , pues, ser útil en lo que pueda, y preparando así los ánim^ 
de los patrones eo 'feñ favor, le servirán con buena volnntad y le facili­
tarán cnanto piieda nec^itar.

El soldado no debe olvidar jamás, cuan lo es admitido en el inte­
rior de ana familia, que la edad, el rango, el talento, la desgracia j"la 
debilidad, tienen derecho á las atenciones, al apoyo y al respeto de io­
dos los hombres, pero en particalar al de los qne tienen la ^ é i^ "

Lee deberes del militar para con sns hnéspedfó en país extranje­
ro son los mismos.

Dorante la guerra debe tratarles con todo miramiento y no con­
siderar como eiaemigo, sin ó al qne estavieie armado y en actitud hos­
til.

Con la delzora se obtiene más que con la fu e i^  y siendo político 
con sus huéspedes, es más fácil hacerse soportar.

'Itoe malos tratamientos hacen huir á las poblaciones; y privan por 
consigtiiente al Ejército de los recursos indispensables á bu existencia.

El soldado es culpable ante su conci^cia y responsable á sus ca­
maradas no solamente de los drsérder es que él cometa. síaó también 
de los excesos que no [«ociire reprimir;

Ed-'  ̂e: r̂aitjeTO debe respetar las costumbres, las 
las preocQpadon^ de los pueblos donde se halle, y evitar tedá'^pecáe 
de borla que pueda herir el'amor pro^o de los habitantes.

Burlarse de las costumbres de otros pueblos, prueba ígaoráñeía^ 
poca civjUdad.

Y  por lo que toca á objetos religiosos, deberá entrar con. deéenda 
y gravedad á los templos consagrados al culto y respetar á  sos minis­
tros, pues para el hombre razonable todo cnanto toca á la coTacieneia 
de los pueWo  ̂ debe ser sagrado.

§ XIV.

Respeto al sexo, á la ancianidad, A dos magistrados y A los
sacerdotes.

M militar, hombre de adherid y de valor, debe nataralménte de­
fender todo lo que es débil; y así debe ser para las mujeres,-los ancia­
nos j  los desvalidosd ojo que guía, la maño que apoya y ̂  brazo que 
proteje;

Solamente el sal vajeos el qué usa-de la fuerza contra las idSi êrel: 
M^tratar á ana: tnáj^, cnáíqojera qnC sCa aa píwirién, es un cao-
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bardía tanto más críminalj cnanto qne «o hay peligro que atenúe su 
Tei^enza:

La mayor parto de los defectos de las majeres provienen de sn de­
bilidad; pero no por eso dejan ellas de tener sus méritos y sns virtudes 
reales:

Ellas son las qne acuden á prestar scryibi<« al Ejército en los cam­
pos de batalla: ellas las qne se sacrifican en los hospitales al cuidado 
del 'militar enfermo, ejerciendo hasta repugnantes funciona sólo por 
virtud y por humanidad; y ellas, en fin, las qne, prodigando (kmsuelos 
y dnlzcra, alivian los sufrimientos del soldado: '

El militar debe también respetar á los ancianos; contar mochos 
años de vida, supone esperiencia 6 instrucción, supone el haber enve- 
jemdo en los trabajos úiáles al bien̂  general: supone haber sembrado 
multitud de ventajas que recogerá'la generación que signe.

Además, entre los ancianos muchos habrá que hayan sido solda­
dos, qne hayan defendido la patria, á nuestras familias., á nuestros ho­
gares y á nosotros mismos cuando éramos demasiado jóvenes para 
hacerlo.

ííosotros reposamos libres y en paz, porque ellos han peleado:
Y  respetarles es una deuda de gratitud, para recoger nosotros, 

cuando viejos, los mismos frutos:
También deben respetar y. honrar los militares á los representan­

tes de la justicia: ,
Los magistrados defienden sin descanso el interés g e n ^ l, los bie­

nes y la vida de todos contra los ataques del vicio y de ia maldad. 
Cuando el soldado ha abandonado por mocho tiempo sos hogares, 
cuando se ha ausentado de su familia, los magistrf^os velan por ella y 
por sns intereses particulares, tanto como sus amigos y parientes:

Xañabién deben respeto á los ministros del culto, cuya princip>al 
misión, es la enseñanza, el consuelo y alivio de los demás hombres; y 
cualesquiera que sean sos trajes y maneras, jamás debe el militar ha- 
«rles objeto de sus burlas, pues tal conducía revelaría mucha inci- 
vilidad é ignorancia.

§ XV

lícsi>eto á la propícilad.

La propiedad es sin duda alguna el fundamento del orden, de la 
paz y de la seguridad pública: natural c-s pues, que el s o íd ^  la 
respete.

Creen algunos que tomar cosas de poca importancia, no es.deUto;
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pero semejante acción es reprobada en todas partes, como nn crimen; y 
así tomar lo qne no nos pertenece, por ínfimo que sea el objeto, es ata­
car lós derechos de los demás, faltar á los deberes de soldado y ejecn- 
tar ana acción qne las leyes militares castigan con rigor.

Pero qnitór^lo á nn huésped, al hombre qne nos recibe confiada­
mente en el seno de sn familia, al qoe nos dá asiento en sn hogar, co­
mo á nn pariente ó á nn amigo, es agregar al crimen la bajeza:

Cnando aan no se ha extingnido el sentimiento del honor en el 
corazón del soldado, el temor de las acusaciones y el de las penas, pue­
den mantenerlo en la senda del deber; pero si esto no bastase, qne ábra 
los ojos y vea claros los castigos y deshonra aplicados á otros en seme­
jantes casos:

Además, el Estado provee á todas 1̂  necesidades del militar, 
siendo por consiguiente punible el merodeo hasta en país enemigo.

T  así, en caso de argente necesidad y para poner sa conciencia al 
abrigo de toda responsabilidad, deben esperar las órdenes de sns jefes, 
aan para tomarlo más peqnefio:

Mas en' este caso, está en el interés propio, no destrair las propie­
dades agenas, á no ser qae lo exijan ari las leyes de la gaerra:

La destraxiÓn de sementeras y de víveres en campaña, sin exigir­
lo ana apremiante necesidad, no sería más qne el frato de la íneptitad 
ó de nn egoísmo criminal, t^ to  más infame cnanto qne atacaría ht 
existencia misma de sns hermanos de armas:

Por tanto, el soldado debe, por sn propio honor y conveniencia, 
respetar las propiedades én todos los países donde se encnentre, pues 
ana vez destruidas, puede carecerse de todo, y no pudiendo obrar ni 
mantenerse, están e.xpnestos los ejércitos á los reveses y á las enfer­
medades.

Tmnbíén debe el militar, en interés de la hnmanidad ó de la ci­
vilización nnirersal, respetar los edificios y  mCnnmentos públicos, los 
miK60S y obras de cimicias ó de artes. (Cárlos Calvo, Derecho inter­
nacional, § 443 y 444. Capítulo 6.° Libro II.)

§ XVI.
I>el desinterés.

Coaado menos provecho producen las acciones ó los servicios, 
tanto más honor y gloria les dá la opinión de los hombres; y esta es la 
cana^principal por qué la carrera militar es tan honrosa,

interés no pnede entrar por nada en la adhesión del soldado: 
U  sangre, la vida del hombre, no pneden pagarse con el oro:
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Si el dicero TÍniese á mezclarse en sns acciones gloriosas, éstas no 
tendrían valor alguno á los ojos de losjiombres:

Los qne sirven por interés, jamás hallan U glfflria en su camino: 
iEl desinterés es, pues, inseparable del honor^litar:
El apego al dinero, lleva comunmente por cortejo la ambici6n> las 

intrigas y la b '̂eza.
Si la codiría pudiese penetrar en el corazón del militar, si el espí­

ritu del soldado se preocupase con ideas de especulacióu, de salario ó 
d&beneíirío, bien pronto perdería todas sus altas cualidades: su digni­
dad es inseparable de la generosidad:

tiene derecho para estar envaneeido, e&p&rque áá regríarmen- 
te más de lo que recibe, y su valor no es tan honrwo ni fcin honrado, 
sinó porque es nn acto de generosidad.

Por lo dem ^ el dinero es regularmente la pasión de los avaros, 
incompatible con la de los hombres valerosos:

La opulencia drí srídado, está en las buenas costumbres, en su 
ftonor y en su gloria; pero no en sus riquezas:

Esto no quiere decir que el militar vea con desprecio las riquezas, 
sino que no debe haeer de ellas tan sólo ef objeto de sus aspiraciones: 

En el extranjero jamás debe el militar abusar de su posición para 
adquirir riquezas ni fortuna: -

Por el contrario, d ^  conservar siempre su dignidad y la nobleza 
de las armaa; de modo qne logre merecenr la admiración hasta de su 
mismo enemigo, morírando en todas ocaríones una conducta desinte­
resada:

Debe, pues, hacer á los esatranjeros todos los servicios qae pudie­
re, pero rín esperar recompensa, rí.n, pensar ríquiera éa pedir ó recibir 
un premio qué pudiera perjudicar á  su noble arrogancia:

En fin, al ejecutar el militar una buena acción, no cederá más 
que ál noble sentimiento que le impele á ella dejando á Dios y á loa 
hombres el cuidada de lo demás. .

§ XVII.
D e la  humanidad hacia el eñenu^TO herido ó prisionero y en lit 

tom a de a n a  plaza.

Todo enemigo que no se duende, que ofrece, que entrega ó que 
arroja las armas y el que se rinde á. discreción, debe ser oonsideTado 
como prisionero de guerra.

El militar debe al {misionero de guerra, la más completa ^otec- 
ríón, dedenái^dole de leeataqnes é  Insoltaa de los demás:
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£a las marchas, regularmente son colocados los prisioneros de 
guerra en el tren ó bajo la custodia de la guardia de policía:

En todo caso incumbe á los jefes respectivos, vigilar que loe eon- 
dactores inmediatos les guarden toda  ̂ bis consideraciones á que son 
a^oedores por el infortunio 5 por su grado miliíar:

Maltratar ó dejar insultar á un hombre que se ha entregado á 
vuestra protecmdn ó que los azares dé la guerra han pnesto bajo vaes> 
tra autoridad, es una villana cobardía:

Y  así debemos hacer por los prisioneros de guerra, todo aquello 
que soavice su triste situación, absteniéndonos, por consiguiente, no 
s ^  de insultarles, sinó también de zaherirles con alusiones picantes á 
su patña:

Hay algo de inhumano en permanecer frío y adusto delante de 1<» 
priwoneros: hay grandeza de alma en no hacerles conocer el gozo que 
se tiene al verse vencedor:

- Begocijarse del triunfo delante de ellos, es casi insultarles en su 
desgracia; el soldado jamás debe ser insolente en la victoria ni cruel 
'para con los vencidos:

A sn vez puede también él ser prisionero, pues- la fortuna de ^  
guerra es mny variable:

El mitítar debe también socorros de toda especie al enemigo^he- 
rido: éste ao debe ser á sus ojos más que un liombre que sufre, y por 
consiguiente digno de.su protección: ^

' Cuando se toma por asalto una fortaleza, el^üitar debe mostrar­
se humano y generoso, partienlarnieute con los débiles y los m  
?íatiéjiies:

Débiles sou los que no pueden defenderse por su edad, sexo, ei> 
tuadón ú oficio:.

Así, pues, cuando el Ejército entra vencedor en una plazí  ̂ las 
m'ijeres, los nifi<^ 1<« ancimios, y en fin, todos los _ no combatKutes, 
están bajo la salvagoardia del honor de 1<« vencedores y deben sra res- 
petados.

En fin, los soldados que tienen el honor de pertenecer á un pue­
blo civilizado y á un Ejército disciplinado, no deben hacer la guerra 
como una horda de salvajes, ni como una cnadrilla de l>andoleros.

§ XVIII.
l>eberes para consigo mismo.

NUMERO PRIMERO,

DEL HOSOR.

Ei honor no es un puramente ideal: es la prinKua nea^latl
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de! hombre civilizado, el sentimiento más útil para !a conservación y 
ventara de las naciones:

£1 honor ennoblece Is inteligencia, da briUo á la grandeza y eleva 
a los homildes:

El sentimiento de4 honor, apoyado por la conciencia, se enenentra 
en todos los rangos, en todos los estados y en todos'los pueblos:

Es tal su delicadeza, que la más ligera mancha lo empatia; con él 
no es bastante ser inocente según la ley, es preciso serlo según la 
moral;

Y  por eso vemos qne si la perfidia, la ingratitud, la intemperan­
cia y lá mentira, no son castigadas por las leyes, sí son rechazadas ;?or 
el honOT:

Segnir sus inspiraciones es tanto más hermoso para el hombre, 
cnanto que la ley no lo ordena:

El legislador, al dejar al hombre árbitro de su honor, sin otro jaez 
que su conciencia propia, ha rendido á la naturaleza humana el ma­
yor homenaje:

Y  por eso ios qne lo poseen, son tan estimados y considerados de 
los demás hombres:

El que tiene todas las acciones de so vida por prueba de su probi­
dad- y de sa honor, no necesita de espada ni de defensores para con­
testar Á los que le atacan:

El hombre se hace inviolable por m  propia conducta:
Ls grande estimación en que se tiene el honor, es la que le ha he- 

f-ho adoptar como la religión de los ejército? y como lá condición, esen­
cial del soldado, así como lo es la santidad en el Sacerdote:

E! soldado hombre de honor, debe siempre sacrrScarlo todo á la 
justicia y á la verdad:

A justicia, dando á cada uno lo que le pertenece, respetando 
la vida, los bienes y ios derechos de todee, permaneciendo íiel á Jas pa­
labra y á los juramentos, mostrando reconocimiento á los qne le -han 
hecho bien, y respeto á quienes se lea debe: á la verdad,, buscándola' 
cvn franqueza, escuchándola con calma, defendiéndola con energía y 
divulgándola con solicitud:

Ijos mayores enemigos qne, por consigniente, pnede tener el ho­
nor, son la injusticia y la mentira:

La injusticia a t ^  ó usurpa los derechos de los demás en su pei- 
sona, en sus bienes ó en sil honor, arrebatándoles el timbre de sus vir­
tudes ó de gloriosas hazañas:

La mentira es el arma de todos b s  seres débiles: es falta de valor, 
y  por consiguiente, vicio que debe alejarse del carácter y costumbres 
■ de un hombre fuerte:

El soldado nnuea ocultará ni disfrazará la verdad; porque k  men­
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tira, tarde ó temprano, viene á ser conocida, haciendo despreciable ai 
mentiroso:

Pero en la carrera de las armas es en donde se exije más coito á la 
verdad:

Un parte falso puede traer consecoencias trascendentales; y por 
eso la mentira es castigada por las ordenanzas militares de todos los 
países, con la mayor severidad:

El mejor medio de hacer oívidar una falta y de contener el per­
juicio qne pueda acarrearnos, ts confesarla con franqueza: tal conduc­
ta dejará impresión favorable de nnestro carácter y de nuestro honor, 
en el espíritu de nuestros jefes y de nuestros camaradas:

El honor militar es el más delicado y exigente de todos íes ho­
nores:

Consiste en el desinterés, en la abnegadón y en la pureza:
Por consiguiente, el militardebe man tener religiosamente sn ju­

ramento, mostrar siempre la ambición de los grandes servicios y de los 
grandes peligros, tratar de merecer más que de obtener, respetar la 
propiedad y la desgracia, no tocar á los despojos de los muertos sin 
evidente necesidad, permanecer sereno delante del peligro y saber mo­
rir por la gloria y la salad de la patria:

El honor hace más fácil la ejecución do los deberes militares: sos­
tiene al soldado, en sus trabajos, en sus fatigas y privaciones, le en­
grandece en las circunstancias difíciles, le coloca á la altura de los obs­
táculos y le dá fuerza para superarlos:

El buen soldado debe temer más la in&mia que el peligro. Por 
consiguiente, debe saber morir jxsr defender su honor, pues de él tie­
ne que dar cuenta á su familia, alXíobiémo y á la patria; y pór gratt- 
de qne sea el peligro, no debe abandonar jamás á sus oamaraflas, á sos 
jef^  ni á sus banderas:

En 6n, sin honor no poede haber buenos militares: los que carez­
can de él, por más que se díga, no pasarán de ser unos bandoleros 'pri~ 
vikgiados, á quienes debería arrancarse públicamente toda distínción 
militar.

:n' ü m e r o  s e g u x d o .

]>E LA PKOBIDAD.

Hoy que el servicio ts general y obligatorio, que entran á formar 
los ejércitos hombres de todas las condiciones, hoy que la educ^óu y 
la instrucción penetran y se abn u paso en todas las esferas sociales, y 
que la moral va fecupdlxando todas las masas, el Ejército no sê  cotn’
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pone va de la escoria qoe aglomeraban en otros tiempos las revoln- 
ciones:

Hoy. pues, el soldado no sólo reoesita ser valiente para ser esti­
mado de sns jefes, sinó también ser probo:

Y  así el soldado debe rechazar y hoir de los qae no creen en la 
probidad, debe desconfiar de laa pt l̂abras y de las chanzas qne tengan 
por objeto criticar la moral:

Fja mejor regla de conducta, es no ejecutar jamás ana mala ac­
ción, ni ann en sí¡creto, pues la conciencia ee un fiscal qne reprocha 
(*onstsn temen te las faltss, que está siempre vigilante y que jamás deja 
vivir Iranqnilo:

Por el contrario, el h''mbre de bien, por pobre qne sea, estará 
siempre contento y satisfecho de sí mismo y tendri fuerzas para su- 
}rerar las dificultades dé la vida, pofqne el valor que dá la probidad no 
se agota jaraás^

El soldado valeroso y hombre de bien, p'rsee las dos cualidades 
más grandes del hombre civilizado:

Nobaceráotroloque no quisíéríñ  ̂que se oi hiciese, debe ser Ja re­
gía <K>nstante de vuestra eondocta. Si no queréis «jEte oeengafien ¿por 
qné engafiais? Si no queréis que os perjudiquen ¿pór-^é perjudicaisV

Pero si á p ^ T  de las inspiraciones de la joétída, la ocasión Og 
piésenta% tentación^ qne os hagan titubear entre el Men y d  mat̂  re­
cordad qne cualquier paso indigno qne deis, será registradoeaa.íos ana­
les de vuestra vida aáilitar, como una mancha que arrojaa^r sobre el 
caerpol qoe perteneciereis y como triste legado que dejareis á vues­
tra familia

El soldado que ha tenido U desgracia de sucumbir á la tentación 
' de iomm- íéi objeto cualquiera, debe apresurarse á devolverlo para re­
poso de su concier-cia; si no se ha sabido su aeciÓB, aparecerá’ tanto 
más hermosa su conducta, y bastará ella sola para rehabilitarlo en su 
propia estimación:

P í^  no dejarse arrastrar njnca á una mala aomén, e] ŝoldado de­
be estar ^rsuadido, además, que no hay delitos ci faltas que queden 
iiapñiieS;: que !á ley siempre está viva  ̂ vigilante y que ja«í«s olvida:

La probidad no es un nombre vano: le rinden homenaje aun los 
que no señ cemtados en el námero de los hombres de Iñen:

Todo fíande, toda falsificación, toda infidelidad en las pesas ó 
medidas, de ías raciones, toda venta de los efectos de armamento y 
equipo,' toda fnlleriaen él juego, toda deudi qoe no se pagáj' son fal­
tas graves contra \&pr(Mdad:

Keeordad, por último, aquella célebre máxima de un moralista: 
** S i d  picaro-supiera cuaíifú pierde f>n eer maleado  ̂ sería 'hombre de 
bien pór picardía.'^
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KUMEKO TERCERO.

0E LA TEMPLANZA.

La templanza es ona de las virtudes más importantes para los 
hombres de gaerra: es ía moderación en todos los placeres, j  partica- 
larmente en la comida y bebida:

La templanza exige tener el suficiente bnen sentido para no .aba­
sar de las ínerzas: solamente tm necio paede hallar su ventara en la 
glotonería; pero el soldado debe ser siempre sobrio:

y  por eso es bien culpable el que destruye con sos propios exce­
sos la salud de su cuerpo y de su espíritu;

El soldado que come y bebe con exceso, es inferior álos brutos,,y 
bien pronto perderá la estimación de sus camarades y jef^, de sus 
amigos y parientes:

Cu^do se ha comido demasiado, se debilita la inteligencia,,el 
cuerpo sufre y se hace pesado, la marcha es lenta y difícil, estó ano 
descontento de sí mismo y de los denaás; y, por consiguiente, dispuesto 
más bien á ejeqatar torpezasy necedades que á prestar nn bnen servkdo: 

Cuando se ha bebido con exceso, no se posee el libre uso del cuer­
po ni del c a r ita , j  pronto llega nno, á ser la vergüenza de ms jefes, 
de sus camaradas y de sus amigos:

El soldado debe desconfiar de los licores em,biiagantes cmuú del 
mayor traidor, pues por poco que se beba ál principio, cada día aumen­
ta el deseo hasta crearse un vicio inevitable é inveterado:

ííada hay que esperar deJ hombre que bebe con exceso: para él no 
hay ^milia, amigos, re^miento ni patria: el estómago ha matado la 
cabeza y el corazón:

Por el contrario, el hombrq temperante está siempre alegre, dis­
puesto y contento de sí mismo y estimado de todos:

Kás soldados mata la intemperancia, que las enfermedades y la 
guerra misma:

Lo que debe hacer el soldado es huir de las ccariones dela.intem- 
perancia, emplear toda la energía de su voluntad para resistiy á los 
ofrecimientos y á las excitaciones de sus camaradas.

placeres de los sentidos son los que pierden más pronto aun 
á los hombres más fuertes:

Y  ari, el soldado que sé ha embriagado la primer» vez, lé hará 
una segunda, una tercera, y  así sucesivamente, porque un mal paso 
conduce á otro ea la pendiente resbaladiza del vicio, marchan(3o, de 
precipicio en principio, hasta caer en el abismo:

De suerte que lo más pues lo en razón es e\itar las ccaéicnes y
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pensar que aquel que nos iavita á embriagarnos, no pnede ser naesíro 
amigo:

Has si la embriaguez es la cansa de tantos desórdenes j  crimines, 
en las diversas esferas de la vida civil, sn influjo pernicioso es de eon- 
^nencias traspendentales en la carrera de las armas:

íll militar necesita más que ningún otro de 1?̂  salud del cuerpo v 
de la lucidez del espíritu, á 6n de estay apto siempre para el servicio, 
ftsí en paz como en guerra, j Cuántos desastres ocurridos en ejér­
citos por la em briague*,,.,,,,. , , , !

XÜMEBO CTJARTO.

DE LA rACIESCIA Y LA KESIG2TACI02Í ESf LOS TKAUA JOS, EX- LAS FA­
TIGAS T ES LOS PELIGROS.

Sin valor no puede haber paciencia y resignación.
El soldado qne carece de paciencia 6 resignación, no podrá sopor­

tar una palabra viva, una contradicción, ni la menor desgracia; en las 
fatígas carecerá de fuerzas y en los peligros de corazón; será incapaz 
de grandes cosas: por el contrario, nn soldado paciente y resignado, 
jamás dejará escapar una queja, un movimiento de impaciencia; a b e  
muy bien que la vida.está sembrada de dificultades y que nó hay esta­
do alguno en que se snfra por más honrosa causa qub por la patria; y 
sabrá colocarse con calma á la altura de todos los peligros; y como lo 
que realza la gloria militar son los riesgos y sufrimientos, servir sin 
sufrir, ^  servir sin ghría:

Los sufrimientos son para los hombres fuerte, las dulzmas de la 
vida para las mujeres y los niños:

Y  sino, ¿cuáles son las campañas que prefieren referii ios solda­
dos viejos? Greneralmente aquellas en que han tenido más peligros y 
sufrido más privaciones y fatigas:

Vuelto á sos hogares, el soldado no tiene placer real de hablar 
de sí, sino .porque dá pruebas de paciencia y de resignación, porque 
presenta en su narración el cuadro de los grandes obstáculos que ha 
tenido que vencer:

Para combatir no tiene necesidad el soldado más que dd valor de 
xin momento; pero para soportar.las f a t i ^  y las privaciones nécesiíA 
de xm valor continuo, opamente y resignado; no hay, pues, quizá menos 
gloria en sufrir y en combatir: asá es que el verdadero soldado, lejos de 
temer dos trabajos, los acepta con gusto, porque le presentan una .oca­
sión de mostrar su energía y sn valor y de adquirir, por consignienfev 
gloria;

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

DE
GT
-U
NA
H



La energía, la faerzj de alma, compafieras de la paeieneía j  de la 
resignación, son virtades qne reprimen las quejas del soldado, sos 
murmaraciones contra la Providencia y  contra los qne le mandan:

£I mal soldado abandona á sns jeíes y á sus camaradas: el solda­
do ordinario gime, se d^espera y qaeda en el camino; el iravo, él ver- 
dadero sóldacb, sostiene y anima k sns camaradas y sabe snfrir sin qne- 
jarse:

Cuando el hombre se resnelve á lachar con la desgracia, tiene 
más segoridad de vencer, pues se engrandece á proporción de los 
ob^ácnlos:

E l soldado, en los peligros extremos, debe abandonar á Dios su vi­
da, y olvidarse enteramente de sí mismo para no ocuparse más que de 
la salad de los otros.

Olvidándose de sí m i^ o , se resigna más fácilmente á su suerte, j  
se sentirá menos atormentadd por esas ideas sombrías qne consigo trae 
la desesperación y qne algunas veces hacen buscar el 6n de los males 
en una muerte sin gloria:

En los grandes peligros y desgracií^ en medio de las privaciones, 
de los reveses y de las tru e n e s , és cú^do se juzga mejor al hombre; 
en esos momentos diñciles, en qne cada ano observa á sn vecino y en 
los cuales hay vergñeñm o gíbrííi qite recoger para toda la vida militar, 
es cnando el soldado qné se muestra sereno, inerte y r^gnadó, lío se­
rá jamás olvidado ni de sns camaradas ni de sns jefes:

Suicidarse, d ^ rtar volantariamente de la vida en los momentc  ̂
d^ snfrimiento delante del peligro al lado de sos camaradas y de sns 
jefes, qne sufren también cómo él, dá á entender mucha cobardía y 
que no hay el valor ni la resignación snfíeientes para sobreponerse á 
la desgracia.

X0M ERO QUINTO.

SODO DE EMPLEAR EL TIEMPO QUE EL SERVICIO DEJA LIBRE.

Sí el trabajo es necesario á todos los hombres en general, mucho 
más lo se^ p í^  el soldado que tiene necesidad constantemente de las 
fneraas del c n e ^  y  del espíritu.

Así, pues, la pereza y la ociosidad no solamente son vergonzosas 
parann miliimr; ánó tmi&ién p^igrosas:

E l Imragánj el ocioso, están siempre bajo la dependencia de los 
qne les rodean:

O de otro modo, la ociosidad y la pereza, dan nacimiento á la 
s á t i r a ,  al engaño y á la trampa  ̂ comprometiendo la dignidad del 
hombre:
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El soldado que está ocioso, no piensa más que en pasatiempos j  
vicios que lo degradan, como el juego ó la embriaguez:

Si sabe leer, debiera ocnparse en lector^ útiles que aumenten su 
instrucción moral y militar, pero si no snpiere, hará cnanto pueda pa­
ra aprender, pues jamás el hombre debe creerse demasiado viejo para 
instmírse:

También debe ocuparse de preferencia de la gimnástica y de los 
demas ejercicios corporales qne pueden aumentar su destreza y su 
vigor:

E l paseo es la más útil de todas las distracciones para el soldado. 
En él economiza su dinero, as^ura su ^Ind, aumenta su vigor y man­
tiene la actividad:

Del paseo puede sacar el soldado grandes ventajas, disipando al 
aire libre las enfermedades de tristeza, que se apoderan del ánimo 3e 
I<B que carecen de energía.

NUMERO SEXTO.

DE LA ELECCIOSr 0E AMIGOS,

El soldado miis que ninguno tiene necesidad de la afección de sos 
camaradasfpero deberá tener mucho cuidado en la elección de sns 
amigos: jamás los bnsc^'á sino entre los que tengan nota de hombres 
de bien, nobleza de corazón, pureza y rectitud de carácter:

Nnnca seremos demasiado difíciles en la elección del hombre á 
qnien qnenemos entregar toda nnestra confianza; y desconfiad siempre 
del que mira á los demas hombres como malos:

Tal creencia es propia de espiritas incapaces de apreciar la virtud, 
ó de hombres degradaos y  corrompidos:

Si todos los hombres fuesen malos, no se aislaría, ni se ocultaría 
el delincuente para ejecotar el crimen :̂. JEU.pervérs* no haría cnanto 
puede para ^>areceryíroÚí>, 3raííO y  peAcroáo, para merecer ios elegios 
dé los demás. ¿Ne es este un homenaje rendido á la probidad?

El hombre sale de tu naturaleza haciendo él mcd, vnelve 4 entrar 
en ella obrando el Óíím:

La pmeba de que no está en k  naturaleza del hombre hacer el 
mal, es que los hombres que lo ejecutan son impelidos, regularmente, 
por la fuerza de una pasión que les impide razonar con entera Incádez: 
en el estado militar, por lo omnnn, 1<» soMados están bajo el influjo 
de la émbrisguez cuando delinquen:

Así  ̂pues, ni el hombre nace ni todos los hoiqhres so¿ ma­
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los; el hombre no es más qne débil: sa vanidady sus vicios ó su egoís­
mô  suelen arruinar por completo sn corazón-.

Hay otra pmeba más: esas espontáneas aboliciones y esas sn* 
blimes inspiraciones, por las que el soldado sacriñcá hasta su rida:

La misma amistad es una prueba de la esicelencia del hombre, 
pues es una reoomendacídu y una garantía de buen corazón:

En la profesión militar, la amistad no es valedera ni dnrable, sino 
cuando tiene por fundamento el honor y la probidad:

Y  así, jamás nn soldado admitirá la amistad de hombres que han 
faltado al honor y tengan m ti corazón, de los chismosos, indiscretos, 
embusteros, 6 perversos; pero pirticularmente desconfiará de los ju­
gadores, disolutos y  borrachos:

NUMERO SETIMO.

DE LA POLICÍA ES GUARÍTICIÓS^, ES' MARCHA Y ESi CAMPASA.

La limpieza previene bien; y nn soldado qne p<̂ ee la cnaUdad del 
aseo, lleva nna gran ventaja á los que se presentan asqueríwosysacios- 

E1 aseo es la parte más esencial de la policía militar: ño tiene 
buena el soldado, cuyas m\no3, caballos, rostro, vestido y armas, no 
están en buen estado de limpieza:

El aseo es una de las cualidades más útiles para el soldado, no 
soló porque le evita reeouvanciones y castigos, sinó porque inspira be­
nevolencia á sus jefes y á sus cunar al as, haoieado naoer la estima­
ción de todos:

La limpieza de los soldados da también la mejor Idea de la poli­
cía del cuerpo á  que pertenecen:

Por consiguiente, deben limpiarse tolas las maüahas la cabeza, 
lavarse la boc2S, la cara y sobre iodo las orejas;, que son á las que pri­
mero se dirige ^  Oficáal que pasa revista, peinarse ó tuzarse lós bigo­
tes y lavarse las manos:

Deben lavarse los piés por lo menos una vez por semana y mu­
darse de cmnisa, cosas útiles á la salud y que no hacen repugoímie la 
aproximación del individuo, como suele suceder cuando no se tienen 
estos anidados:

El desaseo de nn soldado perjudica la reputación del cúerpó, re­
putación que todos tienen interés de conservar y aun' de anmentár; 
también perjndíca á la vida común del regimiento, pnes todos están 
obligados á permanecer, comer y acostarse ál lado del scúdadó' deŝ

El asco y la polima son cosas mse{úff;^>les:
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Y  así, aqaella presupone que no hay manchas, rotaras, falta de 
botones ni de ninguna otra cosa en el vestuario del soldado:

Cuando éste se halle en guarnición, no deberá acostarse sin que 
todos sos efectos estén Íimpioí y en bnen estado, á fio de poderse ser­
vir de ellos inmediatimente, para un caso imprevisto ó de alarma:

Se dice que no sol lado tiene buena policía, cnando además de la 
limpieza de su persona y de su vestido, sus armas están en bnen esta­
do, el correaje bien limpio, los metales de sns armas brillantes, lo 
mismo que los .botones de sn casaca  ̂cubierto de bolay^reluciente todo 
loyjne debe tenerla: en esto, deben seguirse los preceptos de la Orde­
nanza y Reglamento Militares:

Cuando el cuerpo reciba la orden de marchar, cuidará el soldado, 
antes de que llegue el día ó la hora de su partida, de limpiar y poner 
en el mejor estado sns armas y efectos; haciendo por sí ó por medio 
de otro, las composturas necesarias, porque en marcha son difíciles 
aun las reparaciones más mínimas:

A fin de no quedar rezagado, deberá tener especial cnidado. de sn 
calzado y de los piés- Mantendrá estos siempre limpios para evitar 
las menores ampollas ó desolladuras, que embarazarían la marcha: un­
tará con manteca ó tocino, los zapatos, pues sin ®tós cuidados, que­
daría retrasado en las marchas, adquiriéndose la reputación de flojo ó 
de mal soldado:

En el primer alto que haga, ó apenas llegado al fin de la jornada, 
se ocupará del aseo de su persona, de sus vestidos y de sus arm.as:

. j^campaSa debe aumentar.sQS cuidados en el cumplimiento de 
este® deberes;

De tres cosas debe ocuparse el soldado de infantería, más parti­
cularmente cnando se hace la guerra: de su calzado, de sus pies y de 
sns armas, y de otras tres el soldado de caballería: de sos armas, de su 
c a li lo  y  de los arneces.

YUMERO OCTAVO.

<ÍOSSEKV.A.CIOir ES BCES ESTADO DE LAS-ARm.S Y DEMAS EFECTOS.

Conservar en buen estado las armas y los demás efectos de equipo 
ó vestaano  ̂ es de inmenso interés para el soldado y  para el Estado; 
para el_ soldado, porque protegen su salud y su vi ia, y porque además 
con su dinero tiene que reponer muchos de ellos por su pérdida 6 de­
terioro ocasionados por sn culpa; y para el Estado, porque él es el que 
compra el equipo y armamento, que jamás es suficiente cuando se tra* 
ta de la defensa de la patria:
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Para conservar estos efectos, es preciso ocuparse de ellos 
temente y con minuciosos cuidados: golpear las armas y cepillar 
piezas del vestuario, sin poner gran cuidadíVi puede deteriorarfas y- 
romperlas en poco tiempo;

Asi, pues, las armas se limpim'án sin frotarlas más de lo preciso:; 
prendas que no se usen, deberán doblarse opn ^uidadn p»r  ̂

colocarlas en las mochilas o ma!etasj
Cuando algún soldado tuviese que abandonar ia comi^ftía por ak  

gún motivo, entregará al Capitán, las armas y efectos que AU'- 
riese, en el mejor estado posible, á fin de no ser responsable de en pár- 
dida 6 deterioro;

£n la limpieza de las armas, el soldado debe seguir las prescrip­
ciones que se le hayan enseñado, lo mismo qne para montarlas y dre- 
montarlas:

Las armas de fuego en campaña, deberán estar siempre puestas 
en pabeílonesy jamás en tierra, para librarlas de la humedad;

En gnamición deben estar colocadas en armeros adecuados.

NUMEEO NOVENO.

VENTAJAS DE LA BUENA CONDUCTA T  DE LA ZNSTKUCCION.

La dignidad del hombre depende de su conducta personal y no de 
su posición; pues rico ó pobre, en la posición más hnmüde como en la 
más elevada, siempre se hace valer por su buena conducta, que debe 
ser la piedra de toque de su discemimienlo:

"Y así, el soldado qué observa una vida decorosa, acredita desde 
luego inteligencia y moralidad:

Los mismos criminales pueden tener inteligencia, pero no dí^cer- 
fiimienío, porque prefieren el mal al bien, atacando y poniéndose en 
lacha con la sociedad:

Por el contrario, el soldado de buena conducta merece la confian­
za de sus jefes, halla fácilmente amigos entre sos camaradas, traequi- 
fiza á sus padres, e\ita las penas y castigos y conserva su honor:

Su buena conducta le abre las puertas eñ todas partes, y los bene­
ficios consiguientes le siguen aun después de su tiempo de servicio:

La instnieeión ihistrA la inteligencia, así como la educación mo­
ral, ilumina ía c<*ncít*ncia: la una hace al hombre Sabio, la otra bueno 
y justo:

Por tanto, ei sohlado instruido es más considerado y recatado 
aun de sus jefes, y sabrá desempeñar mejor sus deberes:

Y  si á !a instrucción agrega el militar su buena conducta, ^en« 
ya una base justa y segura para los ascensos.
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Y  en efecto, ¿de qaé serTÍrían la aat^üedad, la policía, el valor, 
la actividad y la faefza, sin instmcción y bneña conducta?

Con estas dos preciosas cnalidadea, el soldado pnede obtener todo 
fácilmente de sos jefes: distinciones, licencias, ascensos y favores: será 
el escogido para los puestos de honor J e í  designado paralas recom- 
pensas:

Y  más tarde, cuando haya pagado ya m  deuda de servicios á la 
Kcpública, tnseSará con orgullo á sus conciudadanos, los testimonios 
de las honrosas distinciones de sus jefes.
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